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Uno de los estereotipos más arrai-
gados en nuestra cultura reside en 
la creencia de que, al formar una 
familia, las mujeres tenemos la obli-
gación de ocuparnos de las tareas 
del hogar y del cuidado de hijas e 
hijos. Esto atiende a que a lo largo 
de la historia se ha fomentado una 
especialización jerarquizada de ta-
reas asignada en función del sexo, la 
cual se conoce como división sexual 
del trabajo.  

Anteriormente, las mujeres es-
tábamos estrictamente confinadas 
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al hogar para ocuparnos del trabajo 
reproductivo —labores domésticas 
y cuidados—, mientras los hombres 
dominaban el espacio público en el 
cual se realiza el trabajo remunerado 
(fuhem, 2021: 39). Esta segregación 
por esferas —pública y privada— indu-
dablemente contribuyó a la subordi-
nación económica, cultural y política 
de las mujeres (Batthyány, 2010: 134). 

Estas labores de cuidado que se 
nos endilgaban exclusivamente a las 
mujeres comprenden todas aquellas 
actividades indispensables para ase-

gurar el bienestar de las personas al 
cubrir sus necesidades de alimenta-
ción, vestido, higiene, afectos, etc. A 
diferencia del trabajo retribuido, el 
de cuidados no admite interrupción, 
ya que debe realizarse cada día, o de 
lo contrario se dificultaría la subsis-
tencia humana (Batthyány, 2010: 133). 

Con el paso del tiempo las mu-
jeres comenzamos a incursionar en 
el ámbito público, lo cual tuvo como 
consecuencia que se desdibujara 
de manera considerable la distin-
ción entre el trabajo asalariado y el 

Resumen: La división sexual del trabajo ha implicado una distribución inequitativa de las labores domésticas y de 
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doméstico (Conapred, 2016: 66). En 
el mundo contemporáneo, la mayoría  
de las mujeres que trabajamos fuera del 
hogar también realizamos labores 
domésticas, y esto es a lo que se 
denomina “doble jornada”, es decir, la 
ejecución paralela de un trabajo en el 
espacio público y otro en el privado.

Esta situación se ha acentuado 
aún más a raíz de la pandemia de co-
vid-19, puesto que las mujeres ahora 
enfrentamos incluso triples jornadas 
de trabajo. No solo llevamos a cabo 
funciones profesionales, de cuidado 
en nuestros hijos y hogares, ahora 
también desarrollamos labores do-
centes en casa y cuidamos de per-
sonas mayores que se encuentran 
en una situación de particular riesgo 

ante los estragos de la pandemia 
(onu, 2021: 10).

Para tratar de mejorar la situa-
ción, la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación al resolver el amparo 
directo en revisión 1754/2015, bajo 
la ponencia del Ministro Arturo Zal-
dívar, ya se pronunció sobre algu-
nos de estos temas: brecha salarial 
de género, doble jornada femenina, 
factores que limitan la participación 
de las mujeres en el ámbito laboral 
remunerado y el desequilibrio en el 
uso del tiempo de las mujeres y los 
hombres. 

Aquí un caso. Un hombre y una 
mujer se divorciaron y, en el proce-
dimiento correspondiente, el juez 
de la causa determinó que era inne-

cesario fijar una pensión alimenticia 
a favor de la mujer, debido a que 
contaba con una pensión de jubi-
lación que le permitía tener ingre-
sos propios para subsistir. Durante 
su matrimonio, la señora tenía un 
empleo remunerado; sin embargo, 
también se encargaba de las labo-
res domésticas y de cuidado en su 
familia. Argumentó que dicha deter-
minación violaba sus derechos por 
no tomar en cuenta la doble jornada 
que efectuó. 

En su fallo, la Primera Sala con-
cluyó que la negativa de otorgarle la 
pensión compensatoria a la señora 
era discriminatoria porque estaba fun-
dada en estereotipos de género que 
prescriben que las mujeres tienen la 
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obligación de realizar las labores do-
mésticas y de cuidado en sus familias 
sin recibir algún tipo de remuneración 
económica, ya que estas actividades 
se consideran parte del rol de madre y 
esposa que se les asigna.

Este reconocimiento por parte la 
Suprema Corte, respecto a la impor-
tancia y valor de la doble jornada que 
muchas mujeres llevamos a cabo, 
resulta un paso transcendental en 
la garantía y protección de nuestros 
derechos fundamentales, pues com-
batir los estereotipos de género es 
esencial para construir espacios de 
igualdad sustantiva entre hombres 
y mujeres. 

Para muestra de esta desigual-
dad vale la pena retomar la Encues-
ta Nacional sobre Uso del Tiempo 
(Inegi, 2019). Conforme a los resul-
tados de este ejercicio, las mujeres 
dedicamos un promedio de 39.7 ho-
ras semanales al trabajo no remu-
nerado en los hogares y 37.9 horas 
en el sector laboral. Por otro lado, 
los hombres emplean un promedio 
de 15.2 horas al primer rubro y 47.7 
horas al segundo. Así, las mujeres 
trabajamos en promedio 6.2 horas 
más que los hombres según el tiem-
po total de trabajo.

Por tanto, hay dos desventajas: 
no solo trabajamos más horas, sino 
que, además, la mayor parte del 
tiempo la dedicamos a labores no 
remuneradas. Esta doble desventaja 
perpetua la desigualdad estructural 
que sufrimos las mujeres y nos rele-
ga a un segundo plano en términos 
económicos y de poder de decisión. 
Todo ello sin entrar al análisis del 

aún existente e inaceptable tema de 
brecha salarial, en donde casi todas 
reciben una remuneración menor por 
el mismo trabajo que el desempeña-
do por los hombres.

Ahora bien, no podemos dejar 
de lado que la participación de las 
personas en el mercado laboral  
depende de que alguien más  
—generalmente una mujer— realice 
las labores domésticas y de cuidado 
de forma no remunerada, —ya sea 
de manera exclusiva, doble jornada—  
o por la erogación de recursos eco-

das a los roles de género, no es  
difícil adivinar el sentido en el que 
este dilema suele resolverse, tan-
to para los hombres como para las  
mujeres. 

No obstante, una de las estrategias 
fundamentales para la promoción de 
la igualdad de género consiste en dis-
tribuir de forma equilibrada las cargas 
familiares (Batthyány, 2010: 134). Por 
ello, reconociendo la deuda histórica 
del Estado con las mujeres, reciente-
mente la presidencia del ministro de 
la Corte Arturo Zaldívar implementó 
una serie de medidas sin preceden-
tes a nivel institucional entre las 
cuales destaca el otorgamiento de 
licencias de paternidad y adopción 
a favor de las personas servidoras 
públicas del Poder Judicial de la Fe-
deración por un periodo de 90 días, 
es decir, el mismo plazo contempla-
do para las licencias de maternidad.

 El otorgamiento de licencias de 
paternidad busca incrementar la 
participación de los padres en las 
labores de crianza y disipar las res-
tricciones impuestas por los roles de 
género tradicionales al interior de las 
familias. Esto, porque si este tipo de 
licencias solo está disponible para 
las nuevas madres, indudablemente 
se refuerza la concepción estereo-
típica de las mujeres como cuidado-
ras y los hombres como proveedores 
(Heymann et al., 2017: 7). 

Asimismo, este tipo de iniciativas 
esperan que el entendimiento de 
que los hombres son capaces en 
igual medida de contar con un tiem-
po para cuidar de sus nuevos hijos, y 
con ello se produzca una reducción 
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nómicos para cubrir el costo de la 
limpieza del hogar, lavandería, guar-
dería y preparación de alimentos, etc. 
De ahí que, ante la falta de políticas 
públicas y de disposiciones por par-
te de empleadores que combatan 
el desequilibrio en la distribución 
de cargas de cuidado, las personas 
frecuentemente se ven en la ne-
cesidad de elegir entre un trabajo 
remunerado y el cuidado del hogar 
y la familia. Por las cargas asocia-
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significativa en los niveles de discriminación que las mujeres en-
frentan en el ámbito laboral (Farré, 2016: 48), por ejemplo, en casos 
de despido injustificado por embarazo o durante el periodo de lac-
tancia y primera infancia.

En este punto cobra importancia el concepto de corresponsa-
bilidad que, en palabras de Ana Marrades, se refiere a “cuidar en 
igualdad, o bien, hacerse cargo por igual en la relación de pareja 
de las necesidades de cuidado y de bienestar de las personas del 
entorno familiar de forma equilibrada […]  la corresponsabilidad es 
un elemento imprescindible para la consecución de la igualdad real 
y efectiva” (2020: 54,-55).

Como bien señala la profesora Ruth Rubio Marín, la agenda pa-
ritaria en un Estado democrático, tanto conceptual como en térmi-
nos prácticos, reclama la deconstrucción de los roles de género en 
la esfera privada. El caso paradigmático de esto es la distribución 
de los roles de cuidado dentro de la familia. En este sentido, no 
solo debemos pugnar por que más mujeres derriben barreras e in-
cursionen en el ámbito público, sino que también debemos lograr 
la incorporación de los hombres en los espacios tradicionalmente 
concebidos como femeninas (Rubio, 2020: 9).

Alejandra Spitalier es abogada especialista en estrategias de litigio 
constitucional y actualmente se desempeña como secretaria general 
de la Presidencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 
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LAS LICENCIAS DE PATERNIDAD BUSCAN 
INCREMENTAR LA PARTICIPACIÓN DE LOS 
PADRES EN LAS LABORES DE CRIANZA Y 
DISIPAR LAS RESTRICCIONES IMPUESTAS POR 
LOS ROLES DE GÉNERO TRADICIONALES AL 
INTERIOR DE LAS FAMILIAS


